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			Resumen [image: ]

			Durante el periodo 2018-2020, la Sección Regional Huetar Sede Norte y Caribe y la Escuela de Planificación y Promoción Social de la Universidad Nacional de Costa Rica desarrollaron la iniciativa de extensión “Gestión del Desarrollo Rural Territorial en tres comunidades del cantón de Sarapiquí”, con la participación activa de diversos grupos locales. Este artículo tiene como objetivo explorar cualitativamente el estudio de caso de desarrollo rural implementado del 2018 al 2020 con cuatro grupos de mujeres rurales, para identificar las fortalezas de los procesos de desarrollo rural dentro de tres categorías temáticas determinadas en su contexto: seguridad-soberanía alimentaria, coordinación interinstitucional y fortalecimiento organizativo-comunitario. Los resultados destacan la relevancia de valores clave como la confianza, el empoderamiento y la cohesión social, centrados en las personas y su armonía con la naturaleza. La vitalidad del proceso de extensión se profundiza en metodologías, tratamientos integrales y justicia epistémica a través de la participación y la promoción de la interdisciplinariedad y la colaboración interinstitucional pública regional. En síntesis, el caso en estudio demuestra los aportes de la universidad a la gestión comunitaria: cómo el análisis de la situación permite contextualizar el proyecto y generar categorías fundamentales a explorar, el rol clave de la participación, el intercambio de saberes, las necesidades sentidas y la cotidianeidad de la comunidad. La experiencia muestra la importancia de ser capaces de adaptar el proceso de extensión según metodologías experienciales adecuadas, que desafían la realidad y buscan la apropiación del aprendizaje.

			Palabras clave: extensión universitaria; metodologías participativas; desarrollo rural.

			Abstract [image: ]

			During 2018-2020, the Sección Regional Huetar Norte and Caribe Headquarters and the School of Planning and Social Promotion at the Universidad Nacional of Costa Rica developed the extension initiative “Territorial Rural Development Management in three communities in the Sarapiquí canton,” with active participation from various local rural groups. This article aims to qualitatively explore the case study of rural development implemented from 2018 to 2020 with four rural women’s groups, to identify the strengths of rural development processes within three fundamental thematic categories determined in their context: food security-sovereignty, interinstitutional coordination, and organizational-community strengthening.

			The results highlight the relevance of key values such as trust, empowerment, and social cohesion, centered around people and their harmony with nature. The vitality of the extension process delves into methodologies, comprehensive treatments, and epistemic justice through participation and the promotion of interdisciplinarity and public regional inter-institutional collaboration. In summary, the case study demonstrates the university’s contribution to community management: how the analysis of the situation allows for project contextualization and the generation of fundamental categories to explore, the key role of participation, the exchange of knowledge, felt needs, and the community’s everyday life. The experience shows the importance of adapting the extension process according to suitable experiential methodologies, as they challenge reality and aim for the appropriation of learning

			Keywords: university extension; participatory methodologie; rural development.

			Resumo [image: ]

			Durante o período 2018-2020, a Sede da Sección Regional Huetar Norte e Caribe e a Escola de Planejamento e Promoção Social da Universidade Nacional da Costa Rica desenvolveram a iniciativa de extensão “Gestão do Desenvolvimento Rural Territorial em três comunidades do cantão de Sarapiquí”, com a participação ativa de vários grupos rurais locais. Este artigo tem como objetivo explorar qualitativamente o estudo de caso de desenvolvimento rural implementado de 2018 a 2020 com quatro grupos de mulheres rurais, para identificar os pontos fortes dos processos de desenvolvimento rural dentro de três categorias temáticas fundamentais determinadas em seu contexto: segurança-soberania alimentar, coordenação interinstitucional e fortalecimento organizacional-comunitário.

			Os resultados evidenciam a relevância de valores-chave como a confiança, o empowerment e a coesão social, centrados nas pessoas e na sua harmonia com a natureza. A vitalidade do processo de extensão passa por metodologias, tratamentos integrais e justiça epistémica através da participação e da promoção da interdisciplinaridade e da colaboração interinstitucional regional pública. Em resumo, o estudo de caso demonstra a contribuição da universidade para a gestão comunitária: como a análise da situação permite a contextualização do projeto e a geração de categorias fundamentais a explorar, o papel fundamental da participação, a troca de conhecimentos, as necessidades sentidas e a vida quotidiana da comunidade. A experiência mostra a importância de adequar o processo de extensão de acordo com metodologias vivenciais adequadas, pois elas desafiam a realidade e visam à apropriação da aprendizagem.

			Palavras-chave: extensão universitária; metodologia participativa; desenvolvimento rural.

			Introducción

			El proyecto “Gestión del Desarrollo Rural Territorial en tres comunidades del cantón de Sarapiquí” (2018-2020) contó con el financiamiento institucional del Fondo Universitario para el Desarrollo Regional (FUNDER) de la Universidad Nacional (UNA), Costa Rica. Entre los colectivos participantes se destaca el florecimiento de cuatro agrupaciones rurales integradas por mujeres, cuyo acercamiento se logró a partir de febrero de 2018. Por medio de convocatorias, conversatorios y encuentros participativos se propició un proceso de construcción e implementación colectiva de una agenda. Se buscaba el fortalecimiento de las iniciativas locales de desarrollo rural y territorial a partir de sus demandas y de necesidades sentidas, desde visiones promotoras de aprendizaje que aumentaron la armonización entre el ser y el hacer de las personas interlocutoras (UNA, 2018). Para ello, las prácticas extensionistas se fundamentaron en la equidad territorial y los enfoques emancipadores (Hernández, 2018), así como en la optimización de la integralidad y la multidimensionalidad de la extensión (Monge et al., 2020; Monge, 2020; Castro y Oyarbide, 2017).

			Si se parte del sustento teórico latinoamericanista, las orientaciones metodológicas del proceso extensionista acogieron las epistemologías del sur (Santos, 2010), desde el diálogo de saberes freireriano. Para lograr el mejoramiento integral de las condiciones de vida de las personas, es primordial construir acciones en conjunto desde la interacción del conocimiento científico y los saberes populares locales, pues nutren las capacidades individuales, familiares, organizacionales y productivas de las personas interlocutoras participantes. Los referentes extensionistas aportan las visiones del diálogo de saberes (Ghiso, 2000), la ecología de saberes (Santos, 2014) y la gestión participativa (Ruíz, 2001), lo cual sugiere una relación bidireccional, en permanente diálogo, mediante la participación, análisis de necesidades, potencialidades, fortalecimiento de capacidades, aprendizaje por competencias, destrezas y habilidades, contextualizado en territorios con poblaciones vulnerabilizadas social y económicamente a lo largo de la historia.

			Desde el inicio del proyecto, se trabajó con la intención de obtener resultados y a raíz de los aprendizajes conseguidos, se desarrolló una investigación exploratoria de corte cualitativo. La finalidad es aportar a la recuperación del conocimiento construido, desde la reflexión para contribuir al mejoramiento de la extensión universitaria y al bienestar de las personas.

			Con la comprensión dialógica, de miradas críticas y reflexivas, se trasciende el ámbito descriptivo de las experiencias vividas, con el objetivo de explorar cualitativamente, mediante un estudio de caso (2018-2020), la experiencia correspondiente a cuatro agrupaciones de mujeres rurales para identificar las fortalezas de los procesos de desarrollo rural desde tres categorías temáticas fundamentales determinadas en su contexto. Se aprovecharon insumos y aprendizajes, desde la herramienta metodológica aportada por la educación popular (Jara, 2018), con ayuda del paradigma interpretativo-participativo como mecanismo de recuperación, análisis y comprensión de las experiencias con especial énfasis en la transformación de las personas participantes.

			El presente artículo se estructuró a partir de la caracterización de los grupos de mujeres, seguido de los contenidos teóricos básicos que han dado sustento al proceso extensionista. Se muestra la estrategia metodológica desarrollada primordialmente a partir de técnicas como revisión documental, aplicación de entrevistas y discusión colectiva. Finalmente, se presentan los resultados, en los cuales se integra no solo la mirada del equipo académico participante sino también de las personas locales y representantes de contrapartes protagonistas, quienes ponen en evidencia las fortalezas de los espacios basados en la participación y la interinstitucionalidad, en favor de las personas y del ambiente.

			

			Caracterización de los grupos comunitarios rurales participantes

			Las agrupaciones están ubicadas al norte de Costa Rica, alejadas de la gran área metropolitana costarricense, en varios distritos rurales del cantón de Sarapiquí de la provincia de Heredia. En general, son territorios con mucha belleza natural, privación de bienes y servicios públicos, pocas fuentes de empleo y dificultades en las vías de acceso (Mapa 1).

			Mapa 1.
Ubicación de los grupos comunitarios rurales participantes del proceso de extensión universitaria en Sarapiquí de Heredia, Costa Rica
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			Nota: elaboración propia a partir de Atlas 2014. TEC.

			Asociación Mujeres Actuales Senderos de Esfuerzo (AMASE) (Distrito La Virgen)

			La asociación tiene sus inicios en el 2015 y está conforma por un colectivo de once mujeres, con el objetivo de aportar un espacio de encuentro y participación para sus integrantes. Se busca no solo permitirles que expresen las necesidades personales y familiares, sino también trabajar colectivamente en la búsqueda de soluciones. Al principio se contaba con la participación de representantes del Consejo Nacional de Clubes 4S, lo cual brinda la posibilidad de acceder a diferentes recursos para obtener insumos para la construcción de invernaderos, la producción de hortalizas, la cría de pollos de engorde y gallinas ponedoras, entre otras actividades.

			Factores vinculados a la actitud, la capacidad visionaria y el entusiasmo favorecieron la conformación del colectivo como asociación. Una vez constituidas en asociación aumentaron los vínculos con otras instituciones y organizaciones públicas, como son el Instituto de Desarrollo Rural (INDER), el Instituto Mixto de Ayuda Social y el Instituto Nacional de las Mujeres, esto dio como resultado el aumento de oportunidades de asesoría y capacitación.

			Entre los temas abordados en la capacitación destacan: jardines comestibles, perfiles de proyectos, fortalecimiento organizacional y estrategias de comercialización. De manera paralela, con la creación de capacidades, se abrieron nuevas puertas de factibilidad, con financiamiento de iniciativas individuales y colectivas, lo cual influyó en el bienestar tanto personal como colectivo, de sus familias y comunidades.

			Grupos comunitarios de La Rambla (distrito Horquetas)

			En la comunidad la Rambla se coordinan esfuerzos con la Asociación de Desarrollo Integral de La Rambla (ADIR) y la Asociación Administradora del Sistemas de Acueductos y Alcantarillados (ASADA), en conjunto con instituciones como el INDER y el Ministerio de Agricultura y Ganadería (MAG) para mejorar el bienestar de las familias de la zona.

			El proceso formativo y de acompañamiento se realiza orientado al diseño de perfiles de proyectos con dieciocho personas, quince de ellas mujeres jefas de hogar. Con este grupo, el objetivo fue conseguir apoyo para que las familias emprendedoras de Sarapiquí puedan comercializar sus productos en diferentes ferias locales. A este colectivo les destaca su compromiso y dedicación por el bien común, dando como resultado la colaboración de diferentes instituciones, con financiamiento a sus iniciativas clave.

			Grupos del distrito de Cureña

			Grupo Las Orquídeas de la comunidad Unión del Toro

			La comunidad de Unión del Toro del distrito de Cureña enfrenta una serie de necesidades que atentan contra diversas dimensiones del desarrollo. Actualmente vive mal estado de la infraestructura vial, limitado acceso a servicios básicos de agua potable, cobertura eléctrica y telefónica en la mayoría de los sectores. Sus fuentes de empleo son escasas, pues las familias son pequeñas productoras de leche y queso, como su principal fuente de ingresos y carecen de sistema de acopio y comercialización. Además, la agricultura, su segunda actividad productiva, se sostiene de la producción de tubérculos, poco favorable para la estabilidad de los ingresos.

			El grupo de mujeres Las Orquídeas, nombre de fantasía inspirado en la abundancia de esas flores tropicales en la zona, busca complementar los ingresos familiares y la autonomía económica de las mujeres. En su mayoría son amas de casa con interés en temas de turismo rural comunitario, plantas medicinales y gastronomía tradicional. A partir de los intereses, capacidades y disponibilidad individual de cada integrante se genera un abanico de diferentes actividades con potencial de articularse en una oferta de turismo. Ante esto, se da la posibilidad de enseñar la preparación de productos alimenticios diversos como: queso fresco artesanal en una finca lechera, pinolillo (una bebida tradicional), tortillas caseras, cajetas y helados artesanales.

			Esas actividades se mezclan con la posibilidad de aventura, con los tours de la caña de azúcar y sus productos, recorridos por jardines tradicionales, caminatas por senderos, entre otras. A partir de esta amplia oferta se diseñan los perfiles de proyectos, tanto individuales como colectivos. La expectativa general es hacer un aporte económico adicional, que favorezca el bienestar de sus hogares.

			Grupo Las Jacanas de la comunidad Los Ángeles de Cureña

			La comunidad Los Ángeles se ubica también en el distrito de Cureña, caracterizado por su abundante flora y fauna, bordeado por afluentes del Río Sarapiquí. Este grupo está integrado por once mujeres bajo el nombre de Las Jacanas, aves oriundas de la zona. El grupo trabaja con el fin de aumentar los ingresos económicos, considerando que esta zona ofrece oportunidades reducidas de empleo para las mujeres. Las mismas consideran que requieren mejorar sus condiciones socioeconómicas para satisfacer sus necesidades vitales y las de sus familias. La mayor fuente de ingresos se relaciona con la ganadería y la agricultura, la que resulta insuficiente en la mayoría de los casos para atender sus necesidades familiares. Al igual que Las Orquídeas, este colectivo aspira en el mediano plazo a prestar servicios desde el turismo rural comunitario.

			Integración conceptual de espacios, desarrollo rural y gestión comunitaria

			La pertinencia de trabajos de intervención social en espacios rurales latinoamericanos encuentra nuevos y renovados motivos de existencia, a partir de la transición propiciada por la globalización, la degradación y escasez de los recursos naturales y los efectos del cambio climático a nivel global, con incidencias negativas mayores en los países desarrollados. En Centroamérica y en la región, en general, se comparten condiciones y características de desigualdad, asimetría entre territorios urbanos y rurales, donde los segundos muestran mayores dificultades de acceso a servicios básicos, precarización en cuanto a condiciones socioproductivas y culturales con relación con las ciudades de mayor concentración poblacional. Desde esta perspectiva, resulta fundamental que las universidades asuman la misión social de contribuir a la reducción de las opresiones culturales y económicas y aportar a la igualdad y justicia social (Monge et al., 2020).

			Los espacios rurales en la región han mostrado cambios profundos en las últimas décadas, razón por la cual algunas personas investigadoras alertan y convocan a investigaciones por parte de algunas disciplinas de las ciencias sociales y las humanidades. A dichos espacios históricamente se les distingue por basarse en actividades económicas primarias como agricultura y ganadería, pues tienden a ser de baja productividad. Según el Centro de Estudios para el Desarrollo Rural Sustentable y la Soberanía Alimentaria (Babilonia, 2014), las condiciones de este sector han empeorado con el modelo económico vigente, esto aunado a las crisis ambientales, las complejidades que viven las sociedades contemporáneas y las diferencias entre espacios rural y urbano, así como industria y agricultura.

			Para comprender la dicotomía entre espacios rurales y urbanos, así como sus actividades de subsistencia, resulta fundamental el entendimiento de las realidades, las complejidades y las alternativas de desarrollo. Por tanto, se busca generar contribuciones que tributen a la “necesidad de construir un nuevo paradigma que diera cuenta de estas transformaciones y que teorizara sobre los efectos de la globalización en los espacios rurales” (Babilonia, 2014, p. 191) y propicien transformaciones socioculturales de resistencia frente a la desigualdad social.

			En el desarrollo rural se torna prioritario hacer la salvedad de que existen diferentes enfoques desde las teorías del desarrollo. Trabajos como el de Ávila (2013) señalan la aplicación del desarrollo rural desde nuevas visiones de la ruralidad que muestran los países, lo cual implica construir nuevos conceptos que excedan las visiones tradicionales. Con ello, el llamado a procesos de desarrollo rural no acotados exclusivamente a la dimensión económica en torno a la agricultura, ganadería y agroindustria asociada a la ruralidad o al paisaje rural. A respecto, Ávila indica,

			

			En su lugar se aspira a un espacio en el cual es posible diversificar las actividades económicas productivas (sean estas agrícolas, pecuarias, agroindustriales, turísticas, recreacionales, de ocio, comerciales, empresariales o de agronegocios, entre otras) con el fin de diversificar la generación de empleo y la economía rural en función del bienestar colectivo (Asamblea Legislativa, 2012; citada por Ávila, 2013, p. 42).

			Ávila explica, además, cómo la planificación del desarrollo rural, particularmente, desde las políticas públicas costarricenses promueve prácticas de autorreconocimiento y revaloración cultural, y con ello la puesta en valor del patrimonio y la diversidad gastronómica, folclórica, socioproductiva, climática, paisajística y natural del país. El desarrollo, desde estas perspectivas, se orienta a contribuir al mejoramiento en las condiciones culturales, socioeconómicas, ambientales, políticas, constructivas y humanas que elevan la satisfacción de necesidades y, por ende, de su bienestar sin importar el contexto donde se sitúen. En otras palabras, se integra una mirada del desarrollo desde la condición urbana, rural, fronteriza o costera.

			El trabajo de desarrollo rural implica cambios o mejoras sociales con el protagonismo de la población; de ahí que resulte fundamental el fortalecimiento de la gestión comunitaria y la participación social orientada a fines con significación para esas personas. En este horizonte, cabe destacar que la participación social, según Geilfus (1997), cuenta con siete niveles, a saber: pasividad, suministro de información, participación por consulta, participación por incentivos, participación funcional, participación interactiva y auto desarrollo.

			Estos niveles, a su vez, dependen de la toma de decisiones de cada persona con respecto a las acciones llevadas a cabo en la transformación social; en otras palabras, de quienes participan en un determinado proceso. Por ello es fundamental repensar los enfoques de interacción universidad-comunidad en el sentido de que lejos de ser caracterizados bajo una visión asistencialista, colonizadora o invasiva culturalmente, se deben asumir como una intervención social desde perspectivas críticas. Tal como lo señala Carballeda (2013),

			al comprender la noción de necesidad como un derecho social no cumplido […] quien padece necesidades es un acreedor de la sociedad, no un beneficiario ni un desviado por incapacidad de adaptación “retraso cultural”. No se trata de un mero receptor o depositario de un ingreso condicionado o de la acción de una Política Social, sino que se construye como titular de derechos, partícipe de una comunidad activa y organizada en una sociedad que lo incorpora, lo necesita e intenta hacerlo protagonista en un proceso de movilidad social ascendente (p. 37).

			Desde este planteamiento, se llama a reflexionar sobre la forma de abordar las problemáticas presentes en un determinado contexto, el reconocimiento de las visiones, aspiraciones, potencialidades y habilidades de quienes habitan el territorio, desde los pensares y sentires locales. En otras palabras, propiciar intervenciones que les permitan a las personas asumir acciones desde sus capacidades de organización, diálogo, debate y encuentro con sus semejantes, para transformar respetuosa y responsablemente su propia realidad.

			Este tipo de intervenciones pone atención en la observación, valoración y escucha activa de aquellas prácticas que tienen valor y sentido para las personas de las comunidades, desde sus sacrificios, esfuerzos, anhelos y necesidades prioritarias, desde su proceso sociohistórico y visiones futuras de vida. En las acciones de intervención social “la mirada y la escucha sobresalen como un valor propio de las prácticas, como una serie de procedimientos para conocer, para hacer, pero básicamente para palpitar desde los problemas sociales, desde el padecimiento, desde su construcción y desde su interpretación” (Carballeda, 2013, p. 91). Es durante el proceso social donde se articulan diálogos valiosos que permiten el reconocimiento de las personas participantes como protagonistas del proceso extensionista.

			Esta participación dialógica facilita no solo la identificación de las necesidades sino también la creación colectiva de respuestas armoniosas para los problemas y desigualdades que se producen en la realidad social compleja. El diálogo colectivo universidad-sociedad, intercambio científico-popular, favorece la interpelación, la reflexión y la acción conjunta en la de toma de decisiones. Estos procesos nutren tanto a la universidad como a la autonomía individual y colectiva y local la autogestión como características clave del desarrollo comunitario autónomo.

			En el caso de la UNA (2009), el proceso de extensión universitaria solicita cumplir con siete características, las cuales se destacan por la participación protagónica de los actores sociales tanto en la formulación de iniciativas como en su desarrollo, el aumento del bienestar de las personas participantes, la autosostenibilidad de los procesos una vez finalizado el abordaje universitario, desde las comunidades, así como la integración del máximo de actores locales posible y de estudiantes en el proceso. La prioridad es conseguir espacios de participación y cocreación de capacidades humanas (UNA, 2009) para promover transformaciones sociales que impacten el bienestar y el ambiente de todas las personas participantes.

			Según la experiencia extensionista del equipo académico, lo anterior demanda el reconocimiento de las problemáticas sociales y necesidades objetivas o subjetivas de las personas de cada comunidad, así como de la búsqueda colaborativa de soluciones. Se requiere de una mirada que ponga en valor las potencialidades o recursos en las diferentes dimensiones del desarrollo; comprender con qué cuentan los habitantes y de qué son capaces para lograr un proceso de cambio comunitario. Esas dimensiones para inventariar y problematizar la disponibilidad de recursos y condiciones, según Sepúlveda (2008), se puede respaldar de base elemental con el análisis de los ámbitos económico, ambiental, sociocultural y político-institucional.

			Montero (2003) introduce el término empoderamiento o fortalecimiento como aquel proceso que les permite a las personas participantes, en representaciones individuales o colectivas, el desarrollo de sus capacidades mediante la integración de recursos y decisiones orientadas a controlar o gestionar una situación específica de sus vidas o contextos. Las personas, cuando logran actuar de manera “comprometida, consciente y crítica para lograr la transformación de su entorno según sus necesidades y aspiraciones” (p. 17), consiguen la transformación de sí mismas, al tiempo que modifican las realidades del contexto.

			Tanto el concepto de desarrollo y ruralidad que subyace al proceso extensionista como el medio, con la gestión comunitaria en manos de las personas, sugiere que la academia es un participante más del proceso, mediante el involucramiento en procesos sociocomunitarios, con el fin de conseguir el empoderamiento de las personas.

			Entonces, el papel de las personas extensionistas es ser colaboradoras, facilitadoras de este, proponiéndose interrogantes básicas que movilizan la acción-reflexión con propiedad, tales como: qué, para qué, cómo, cuándo, dónde, para quiénes, con quiénes, contra qué/quiénes, cuánto (Taliferro, 1991; citado por Zambrano et al., 2009). Se debe recalcar que, el poder no se otorga a las comunidades (por las universidades), sino más bien se desarrolla desde “adentro”, en este caso desde lo comunitario.

			Lo descrito refuerza el tratamiento de temas de desarrollo desde la extensión universitaria, el cual inicia al comprender y respetar el conocimiento popular y las cosmovisiones de las personas en cada territorio. Se acepta que son ellas quienes tienen dominio histórico del contexto, son dueñas del capital filosófico, empírico, intergeneracional y relacional, lo cual les permite determinar sus necesidades, prioridades e intereses y, de manera colectiva, desarrollar capacidades para construir o modificar su realidad y propiciar los cambios deseados. En una gestión comunitaria que aspire a ese nivel más elevado de la participación, la comunidad es la que media y lleva a consenso los objetivos y los intereses del colectivo al marco institucional, para la solución de sus problemáticas y acceso a nuevas condiciones de bienestar; por ende, a mejoras en su calidad de vida.

			Metodología

			Para el desarrollo de esta investigación se debe posicionar desde el paradigma fenomenológico donde el discurso de las vivencias, proyecciones colectivas e individuales dan forma a una cultura organizacional comunitaria particular. Este paradigma otorga prioridad al significado individual y colectivo de las experiencias vividas de manera particular, como fuente de conocimiento y aprendizaje significativo valioso para quienes participan.

			Se recurre a técnicas de investigación cualitativas, de revisión documental desde los diagnósticos participativos y estrategias elaboradas en conjunto con las comunidades y el estudiantado de la carrera de Planificación Económica y Social, específicamente de los cursos de Práctica Organizativa y de Formulación de Proyectos, con la activa participación de estudiantes de otras carreras. Se analizaron los informes de avance y el informe final del proyecto en el cual se llevaron a cabo las acciones. Se utilizó fundamentalmente la sistematización de experiencias del proyecto.

			De manera complementaria y para la triangulación de datos, se aprovechó la información recopilada mediante la serie de técnicas que se evidencian en la Tabla 1, centrados en los criterios de las personas interlocutoras de las comunidades para los tres ejes temáticos de trabajo (a) seguridad y soberanía alimentaria, (b) fomento de la coordinación organizacional e institucional y (c) fortalecimiento organizacional.

			Tabla 1.
Sinopsis de actividades y métodos de recolección de datos

			
				
					
					
				
				
					
							
							Método/Propósito de recolección de datos

						
							
							Actividades

						
					

				
				
					
							
							Capacitación y asesoría

						
							
							Capacitación teórico-práctica sobre la metodología de sistematización de experiencias de extensión universitaria.

						
					

					
							
							

							Revisión documental

						
							
							Información institucional y documental de la experiencia.

						
					

					
							
							Observación participante

						
							
							Valoración de las experiencias, relaciones y significancias del proceso vivido.

						
					

					
							
							Entrevistas semi estructuradas y grupos de discusión

						
							
							Recuperación de visiones, saberes, percepciones y perspectivas de las personas participantes.

						
					

				
			

			Nota: elaboración propia a partir de Corbetta (2007).

			Considerando la necesidad de comprender las contribuciones para el empoderamiento comunitario derivadas de las acciones conjuntas universidad-organizaciones comunales, uno de los principales insumos documentales de esta investigación lo constituye no solo la experiencia del proyecto, desde el punto de vista académico, sino también el trabajo de sistematización en conjunto con las comunidades participantes. Esta labor permitió recopilar reflexiones y aprendizajes para la extensión universitaria, la investigación y la docencia en diversos sentidos. Este proceso de sistematización lo publicó el Consejo de Educación Popular de América Latina y el Caribe (CEAAL).

			Resultados

			Atención a las necesidades de los grupos organizados locales

			Como parte de los resultados se subraya lo referido a las categorías fundamentales para el desarrollo local, desde la experiencia de extensión universitaria, con la seguridad y soberanía alimentaria, el fortalecimiento organizacional-comunitario y la coordinación interinstitucional. En tal sentido, la transversalización de las perspectivas de desarrollo humano sostenible y de los procesos sustantivos académicos (docencia, investigación y extensión) en la integración categorial, aumentan la asociatividad comunal, activa y de autogestión. En su desarrollo aplicativo se da como respuesta a las necesidades sentidas desde la base de quienes habitan en el territorio.

			Este proceso otorga la prioridad de integración universidad-sociedad-institucionalidad y la puesta en diálogo entre varias disciplinas, para un abordaje integral y creativo. A continuación, se recuperan algunas características relevantes del proceso vivido durante los tres años de ejecución del proyecto.

			Seguridad y soberanía alimentaria

			La experiencia extensionista se centra en la cocreación de capacidades locales para la seguridad-soberanía alimentaria de una manera progresiva, aprovechando las condiciones e intereses de las personas interlocutoras. Este avance responde desde tiempos distantes a las lógicas productivistas actuales, con nociones de aprendizaje comprometido, se disfruta de lo experiencial, tanto de los logros como de los fracasos vividos. Las mujeres logran construir vínculos subjetivos y relacionales tanto entre ellas y con sus familias como con las organizaciones e instituciones, con los alimentos y la tierra.

			En Cureña se disponía de una primera experiencia de colaboración universidad-comunidad en el periodo 2016-2017, con capacitaciones para el manejo de macro túneles y establecimiento de jardines comestibles. La dinámica de trabajo de ese periodo se podría caracterizar por el énfasis al fortalecimiento organizacional y la coordinación institucional. Mientras que durante el 2018 se enfatiza en la investigación extensionista, con diagnósticos participativos con los grupos de El Roble y La Rambla. Con las condiciones locales mostradas de los progresos conseguidos, la madurez de la comunicación entre actores locales y académicos se permite integrar de manera crítica un elemento fundamental para el bienestar de presentes y futuras generaciones de la zona: la seguridad y soberanía alimentaria.

			

			La introducción de contenidos teóricos sobre seguridad y soberanía alimentaria generó avances en la comprensión de la pertinencia social respecto a la importancia de contar con ciertas e indispensables condiciones que den sostenibilidad a las acciones. Por tanto, se estableció la importancia de disponer de vínculos fuertes entre la universidad-comunidad integradores de las dinámicas del tejido organizacional local que posibiliten trascender y ofrecer sentido a las intervenciones de carácter más instrumental y operativo.

			Otras comunidades, como El Roble, no contaban con los avances del proceso extensionista desarrollado en el 2016, liderados por la participación estudiantil de la carrera de Gestión Integral de Fincas del Campus UNA, Sarapiquí. De igual manera, en el 2019, se despliegan procesos formativos en dos localidades de La Rambla: la Otoya y el espacio denominado por las personas vecinas como “la U”, por la presencia de la Universidad de Costa Rica en la zona hace algunas décadas. Tales capacitaciones se imparten tanto en instalaciones de la UNA, por la facilidad del uso de las aulas y la existencia de un macro túnel, como en espacios facilitados por el Colegio Ambientalista de Horquetas de Sarapiquí. Esto evidencia la relevancia de las alianzas entre instituciones y organizaciones de base comunitaria.

			A partir del momento en que las personas participantes expresan el interés por mejorar sus sistemas de producción de vegetales para autoconsumo, inicia el proceso para sensibilizarlas sobre la relevancia de la seguridad y soberanía alimentaria, partiendo de lo global a lo local. De ese intercambio, las familias determinan como prioritario para sus comunidades, en el corto, mediano y largo plazo, contar con alimentos producidos por ellos mismos de forma saludable e inocua. También generan alertas sobre la necesidad de elevar la participación de más miembros de las comunidades para el fortalecimiento de las capacidades socioproductivas que den la debida respuesta al cambio climático y la globalización.

			

			La formación sobre seguridad y soberanía alimentaria implicó un momento teórico que se continuó, como parte de un mismo movimiento cognoscitivo, con la aplicación práctica, lo cual posibilita la satisfacción integral de los objetivos pedagógicos en los contenidos relacionados a cada tema, de lo simple a lo complejo, lo cual facilita la comprensión y aplicabilidad. La aplicación se realizó a partir de la asignación de prácticas para realizar en sus casas, con asesorías permanentes, mediante visitas de verificación y acompañamiento. Este vínculo permitió afianzar los conocimientos y aumentar la motivación durante la aplicación.

			Las personas requieren de espacios para implementar lo aprendido, atender consultas, buscar recomendaciones y sugerencias de acciones para el mejoramiento; momentos que afianzan su seguridad y les permiten vencer sus temores e inseguridades. De ahí el llamado pedagógico a facilitar procesos de apropiación del conocimiento, relacionado tanto con la instalación del jardín comestible y cultivo de hortalizas como con la incorporación de los cultivos en la dieta familiar.

			Con el grupo de la Unión del Toro, del distrito de Cureña, se aplica una metodología diferente en cada casa o en las parcelas, se realizan visitas de seguimiento. Se respaldan cada una de las iniciativas, para asegurar la puesta en práctica de lo aprendido, igualmente se pasa de la teoría a la práctica. Este cambio busca estimular al unísono la aplicación con el conocimiento adquirido y conseguir la integración de más personas del núcleo familiar en el diseño, construcción y mantenimiento de los jardines comestibles.

			Los resultados reportan logros sustanciales respecto a ese último propósito de integración horizontal de las personas cercanas a las comunidades. Se muestra satisfacción respecto al mayor apoyo en la siembra, preparación de los sustratos y el abono, en intercambios de aprendizajes entre todas las personas participantes. La extensión requiere de un tránsito hacia la praxis de una horizontalidad no solo entre las personas académicas e interlocutoras participantes, sino de vínculos que potencien el aprendizaje mutuo, haciendo, disfrutando y aprendiendo entre pares de las propias comunidades. Esto refiere al reconocimiento de las capacidades de aprendizaje y enseñanza de las comunidades y, con ello, de avance en la justicia epistémica.

			Fortalecimiento organizacional

			Este proyecto permite evidenciar cómo la extensión provee oportunidades para que las personas participantes de las comunidades y de las universidades mejoren sus capacidades (Monge, 2020), lo cual se logra con la relación dialógica y constructiva de conocimientos con la complementariedad entre ciencia y saberes locales. Cabe destacar que, durante este proceso, de acuerdo con la clasificación de Geilfus (1997), se evidencia cómo las personas locales logran transitar por niveles de participación funcional, interactiva y de autodesarrollo. La contribución de las universidades se potencia por la multidimensionalidad de la extensión (Castro y Oyarbide, 2017), mediante el diálogo, la información, la capacitación y el consenso entre las personas de las comunidades y representantes de diversas instituciones, lo que permite a la universidad la integración con sus realidades, cosmovisiones y modos de vida.

			Esta experiencia evidencia la vitalidad del proceso extensionista en la consolidación de los nexos de confianza, tanto relacional y de valores, y de las aspiraciones, como del dominio de contenidos teóricos y metodológicos y de la lógica de funcionamiento del acceso a la política social pública. El vínculo va transitando de estadios más leves de comunicación, basados en denuncia de desigualdades socioeconómicas generales, al análisis y comprensión de sus realidades y la selección de problemáticas priorizadas colectivamente bajo el protagonismo de quienes viven en el territorio, hasta la conformación de nuevas organizaciones locales y la alineación de articulaciones sociocomunitarias-productivas con la institucionalidad pública para la consecución de alternativas de solución.

			Ese aumento de capacidades, en el caso de las comunidades, permite salidas o cambios individuales y colectivos. Individualmente, las personas participantes reportan una valoración positiva vinculada a las mejoras de capacidades, destrezas y habilidades como auto seguridad, confianza, cohesión, comunicación y adquisición de conocimientos técnicos. En las capacidades colectivas se consiguen consensos, a partir de la puesta en común de visiones sobre la forma de percibir el futuro, desde el bien común, con nuevas organizaciones para la gestión comunitaria y socioproductiva, con la formulación y negociación de iniciativas comunitarias con apoyos de otros sectores. La integración organizaciones-Estado permite la toma de decisiones conjunta para proyectos de atención de problemáticas locales identificadas en un plazo determinado, con potencial para generar oportunidades de desarrollo rural, en favor del ambiente, los espacios de escucha, la educación, la generación de empleo y de nuevas condiciones de vida de las personas y sus familias.

			Las capacidades, habilidades y destrezas favorecen la coordinación organizacional, entre pares y con las instituciones. Obliga, de diversas maneras, a que estas últimas eleven su eficiencia en la cobertura de la política pública, lo cual, a su vez, revitaliza la cohesión y compromiso con la colectividad, entre líderes, lideresas, agrupaciones socioproductivas, comunitarias y demás entidades de base, así como con la institucionalidad pública. Esto se demuestra con las oportunidades colaborativas económicas y autogestionarias, con alianzas formales e informales que viabilizan la ejecución de iniciativas comunitarias y productivas, en las cuales la universidad funge de mediadora entre las organizaciones de base y las instituciones del Estado.

			Si bien el fortalecimiento organizacional es parte de los objetivos de las actividades pedagógicas propuestas por el proyecto, se reconoce la capacidad de autonomía y creatividad local para conformar agrupaciones. El proceso dinámico integra activamente espacios de intercambio, como reuniones, conversatorios, actividades de seguimiento, debates sobre temas comunales compartiendo aspectos teóricos, basados en los sentires, saberes y pensares de las personas, hasta llegar a un consenso para seleccionar las temáticas de trabajo y capacitación. Algunos temas dinamizadores buscan despertar el espíritu emprendedor y creativo, el turismo rural comunitario, el perfil de proyectos y el liderazgo con visión social.

			La complejidad generada por aspectos geográficos, normativos y personales desafía modelos filantrópicos o mesiánicos por parte de la academia; sin embargo, se busca que las personas locales consoliden capacidades, habilidades y destrezas vitales para su vida y la de sus familias y vecinos. Con el intercambio dialógico, capacitaciones y promoción sociocultural las comunidades aumentan la toma de decisiones colectivas, con visión distrital, tanto en lo privado como en lo público. Esto se refleja en sus capacidades para gestionar proyectos de acceso a derechos, bienes y servicios públicos y recursos del Estado. Por ello, el papel dinamizador del conocimiento de las universidades, llamadas a impulsar los procesos socioculturales de generación de pensamiento crítico, refuerza los cambios para la mejora del bienestar humano y de la condición ambiental, lo cual asegura los recursos en las mejores condiciones para el futuro de las nuevas generaciones.

			Durante el proceso extensionista se fomenta la integración de saberes y ciencia para el fortalecimiento de capacidades y favorece el cumplimiento de agendas sociales, ambientales y de diversos mandatos constitucionales que inciden en la calidad de vida de las personas que habitan los territorios, desde sus propias miradas.

			Las personas de las comunidades, en los espacios de participación y de articulación interinstitucional, logran identificar y reflexionar sobre sus problemáticas prioritarias. No obstante, para esto se requiere repensar en la importancia del diálogo entre las partes y entender las necesidades y potencialidades desde las diferentes percepciones, visiones y capacidades con la mayor integración de pobladores posible. Cuando el trabajo comunitario se delimita como responsabilidad exclusiva de algunas personas, quienes conforman las juntas directivas o dirigen las asociaciones locales, se reduce el potencial de comprensión de los intereses y visiones de la totalidad de las personas pobladoras, afiliadas, comunidades y distritos. Se requiere de espacios y nuevas organizaciones que den lugar a la participación de más habitantes y sectores locales para unir esfuerzos y visiones que brinden soluciones mancomunadas a las problemáticas locales.

			Estos procesos de desarrollo rural demandan una adecuada logística y compromiso comunitario. Las organizaciones permiten que quienes tienen más recursos aporten y se aprovechen los espacios para las actividades y capacitaciones con infraestructura familiar y comunitaria, hospedaje a estudiantes, unidades productivas y materiales, mano de obra y alianzas con otros actores locales. Una forma de materializar el fortalecimiento organizacional es promover el aporte de contrapartidas a las acciones de extensión universitaria por parte de las organizaciones locales, familias e instituciones públicas (Monge, 2020). Las formas de interacción con los actores sociales para el desarrollo de las acciones, que favorezcan la generación y fortalecimiento de capacidades, así como la búsqueda de condiciones que propicien la apropiación de los procesos culturales, sociales y productivos. Lo anterior posibilitaría la continuidad y sostenibilidad de los proyectos y sus respectivos agenciamientos cuando la universidad no pueda seguir presente en esas comunidades (UNA, 2009).

			Las experiencias desarrolladas y compartidas demuestran que las organizaciones de base comunitaria son fundamentales para la coordinación interinstitucional, atendiendo la importancia del contexto para el diseño, la planificación, la ejecución y la evaluación de experiencias situadas en el marco de condiciones participativas y democráticas. Asimismo, guarda un valor central la credibilidad y la transparencia de todas las partes involucradas, tanto universidad y comunidad, como instituciones y otros organismos públicos.

			Un ejemplo de resolución contextualizada e interactuante, con la necesaria flexibilidad y capacidad colectiva de adaptación, se puso de manifiesto ante la pandemia por Covid-19, que demandó cambios y ajustes en las metodologías utilizadas en el desarrollo del proceso participativo. Así, las comunidades aceptaron nuevas alternativas de comunicación para el intercambio de experiencias, la resolución de dudas y consultas diversas, al emplear para ello mensajería de texto (WhatsApp), plataforma Zoom y otros métodos acordes con sus condiciones de conectividad, del acceso a dispositivos y de los conocimientos para su aprovechamiento pleno.

			Fomento de la coordinación organizacional e interinstitucional

			El eje de interconexión organizacional e institucional emerge de la propia necesidad de llevar a la práctica las iniciativas derivadas del proceso de extensión, la articulación y el trabajo comunitario en red es inherente a la perspectiva de intervención social y al proceso de territorialización, como implicancias sustanciales de la praxis extensionista. Estas acciones se respaldan y se fundamenta en la prioridad de reducir las dificultades de acceso a bienes y servicios públicos y avanzar en la igualdad de las condiciones respecto a localidades ubicadas en la Gran Área Metropolitana. Estas condiciones de desigualdad e injusticia social son las que precisan de una universidad atenta a dar el paso de diálogo, problematización y comprensión e intervención de aquellos objetos de estudio pertinentes para el bienestar y la protección del ambiente.

			En esta experiencia llevada a cabo entre la UNA y las comunidades del distrito de Cureña destaca la articulación entre instituciones públicas y tejido social, lo cual movilizó un proceso de construcción de la demanda social y las acciones consecuentes con ello (Monge, 2020; Gamboa et al., 2022).

			Esa vinculación entre el 2011 y el 2015 consiguió una articulación con diversas instituciones del cantón de apoyo en diferentes temas sociocomunitarios identificados. En el 2017 se logró la conformación de la comisión permanente de atención de prioridades del distrito de Cureña, llamada mesa institucional-organizacional, la cual sesiona desde el 2018 en diferentes comunidades del distrito. Esta comisión ha logrado integrar progresivamente a representantes de las diferentes organizaciones de base del distrito y de instituciones del Estado y que cuenta con la participación de: Cooperativa de Productores de Leches y Servicios Múltiples de Cureña de Sarapiquí (COOPECUREÑA), ASADA de Cureña, asociaciones de desarrollo integral de Golfito, de Cureña, de la Unión del Toro, de Los Ángeles y de Boca del Toro, grupos de mujeres de Turismo Rural Comunitario Las Orquídeas y Jacanas y del Concejo de Distrito. Asimismo, integra a representantes de Inder, MAG, Instituto Nacional de Fomento Cooperativo (INFOCOOP), Universidad Nacional (UNA) y Municipalidad de Sarapiquí. A la fecha, esta comisión permanece activa y la intención es incorporar a otras instituciones como representantes de los ministerios de Salud, Ambiente y Educación Pública.

			En ese dispositivo articulador se da atención integral a las necesidades y potencialidades de los grupos organizados y productores del distrito, desde las diferentes dimensiones de desarrollo: económica, sociocultural, ambiental y político-institucional. Las instituciones logran apoyar de diversas maneras el desarrollo de una serie de iniciativas de mejoramiento en lo referente a la infraestructura vial y comunal, unidades productivas y acceso a los servicios básicos que se convierten en contribuciones a la mejora del bienestar de las familias del distrito.

			En La Rambla, esas articulaciones han permitido concretar el diagnóstico local, así como la formulación y viabilidad de proyectos rurales. Al poder integrar las acciones extensionistas de la UNA, desde el enfoque del Programa de Mejoramiento de Vida, se han acordonado aportes del MAG, Universidad Estatal a Distancia (UNED) e INDER. Esta vinculación permitió agrupar esfuerzos por temáticas preseleccionadas por la comunidad de una forma eficiente y coordinada. Estas relaciones detonan solicitudes por parte de las instituciones públicas de nuevos procesos a equipos académicos y estudiantiles de la UNA, vinculados a investigación social, para la recopilación de información de los proyectos socioproductivos locales.

			Por tanto, cuando la universidad se articula con la comunidad y ella con las instituciones públicas se generan estímulos de integración de la extensión docente y de investigación, fundamentales para dar respuestas integrales a las demandas locales. En El Roble se consigue, de manera similar, la coordinación de iniciativas locales entre Inder, MAG y organizaciones de base, como la Asociación de Productores de Pimienta (APROPISA) y el Grupo de Mujeres del Club 4S.

			Desafíos del presente proceso extensionista

			Los resultados confirman el potencial del diálogo de saberes (Ghiso, 2000) y la multidimensionalidad de la extensión (Castro y Oyarbide, 2017) para la adquisición y creación de conocimientos que favorecen la vida de las personas. El aprendizaje adquirido, se vincula con nuevos hábitos alimenticios, aprovechamiento de recursos existentes, desde visiones ecológicas amigables con el ambiente, incluso terapéutico por el bienestar que significa la satisfacción de producir sus propios alimentos. Estos factores contribuyen al mejoramiento de las condiciones de vida, mediante el uso del trabajo colaborativo como una herramienta para gestionar cambios y fomentar el desarrollo rural comunitario (Daly-Duarte et al., 2020; Daly-Duarte et al., 2022).

			Las diferentes herramientas utilizadas en este proceso permitieron una aproximación a la realidad, la historia y el tejido organizacional. Con talleres participativos, conversatorios, reuniones, asesorías y otros espacios no formales se favorece a las personas a expresarse, promoviendo la escucha activa y el intercambio de saberes y aprendizajes, dando significado a cada una de las voces y sentires como elementos clave para lograr el fortalecimiento de capacidades personales y comunales. Estos espacios de trabajo colaborativo favorecen condiciones para eliminar barreras que evitan la coordinación entre las comunidades y las instituciones públicas. La puesta en común de las visiones y aspiraciones de las personas sirven de motivación para la búsqueda colectiva de alternativas para solucionar los desafíos sociocomunitarios vigentes y, luego, la articulación con diversas instituciones públicas, con el fin de viabilizar la ejecución de las iniciativas.

			De estas experiencias resultan concluyentes los desafíos que demanda el proceso extensionista acotado a acciones concretas como la creación de capacidades y nuevos conocimientos, la conformación de agrupaciones locales y la promoción de la integración interinstitucional, desde interacciones entre representantes de instituciones y organizaciones de base. Estos procesos socioculturales son complejos y se caracterizan por su lentitud para conseguir resultados, dificultad de demostrar los impactos y del compromiso para todas las personas participantes. Además, resultan ser onerosos, con inversiones de diversa índole (personal, colectiva, pública, privada).

			El compromiso es un factor elemental que excede, en la mayoría de los casos, lo planificado e incluso la jornada laboral establecida. El desplazamiento a las comunidades, la diversidad de necesidades locales, la exigencia de coordinación y las expectativas son parte de los retos afianzados. Al establecer metas con las comunidades surge la demanda de acciones heterogéneas de articulación individual, por separado, con cada institución, organización y comunidad. Esta complejidad depende, además, de la contribución a voluntad de cada participante de la academia, sea representante estudiantil, extensionista o de investigación, razón por la cual el compromiso ético-moral solvente es fundamental para conseguir la legitimidad universitaria en el territorio.

			La UNA, como parte del compromiso social, asume políticas para el desarrollo de la extensión universitaria (UNA, 2020), cuyo cumplimiento resulta un reto inimaginado. Estas políticas requieren replantear la variable tiempo e inversión, buscando dar sentido de realidad y viabilidad a lo establecido para la ejecución de los programas, proyectos y actividades extensionistas, los cuales, de manera idónea, necesitan ser mirados con horizonte de varias décadas en el futuro. Esta apropiación de la planificación coherente con lo solicitado por la sociedad requiere permanencia (docente, estudiantil y de investigación), documentación, publicación y difusión de resultados, de manera que se propicie la devolución a la comunidad y a la universidad para uso docente, comunitario y de toma de decisiones del sector público. Por tanto, se requiere de espacios de promoción activa que incluyan la discusión dentro y fuera de la comunidad universitaria, donde esas voces se escuchen en las comunidades, junto al tejido social-comunitario participante. Debatir sobre el futuro y los resultados de la intervención desde los diferentes modelos de extensión universitaria es necesario como parte de ese vínculo social (Cecchi et al., 2020). Estas acciones permiten poner en valor los aprendizajes estudiantiles, académicos, comunitarios, organizacionales e institucionales conseguidos, activados desde la interacción con los territorios, en diálogo con la cosmovisión de la mujer rural y los saberes populares costarricenses.

			Tal complejidad redimensiona las posibilidades de aprendizaje y transformación social de todas las partes. Desde lo complejo, como la dinámica del entramado político jurídico costarricense, hasta lo simple, como cuestiones de escucha activa y comunicación asertiva, resultan terrenos de exploración y aprendizaje permanente.

			El fortalecimiento organizacional, desde el paradigma fenomenológico, constituye un pilar fundamental para mejorar capacidades de las cuales emergen propuestas de mejora según las diferentes realidades de cada una de las comunidades participantes. Cada grupo comunitario constituye parte del proceso pedagógico participativo capaz de generar soluciones a los problemas identificados.

			La integración inter y multi organizacional, así como de las funciones sustantivas académicas, permiten validar constantemente la lectura y la formulación estratégica de planes de acción, según las problemáticas valoradas por las organizaciones de base y ciudadanía local, en las dimensiones sociocultural, económica, ambiental y gestión de la infraestructura vial y comunal. Por lo tanto, las instituciones se actualizan y contribuyen a concretar los objetivos de las organizaciones locales, problemáticas prioritarias, alternativas y estrategias de solución planificadas desde la base social, presupuestos y recursos requeridos.

			Al respecto, se debe reflexionar sobre la asignación de recursos de las universidades al proceso extensionista; vinculados al recurso humano, material, inmaterial, económico y tecnológico (Monge, 2020), puesto a la orden de las comunidades en condición de vulnerabilidad, según la misión social universitaria. La disponibilidad de recurso humano es muy limitada y prevalece una cultura institucional no inclusiva de la extensión universitaria. Por ejemplo, los procesos administrativos no se ajustan a la realidad y complejidad de las comunidades.

			No se dispone de las condiciones de transporte para asegurar la presencia universitaria en las comunidades. A esto se adiciona las horas de desplazamiento, carencia y horarios establecidos para los choferes, las condiciones topográficas y las condiciones climáticas. Es común que el cuerpo extensionista asuma de recargo la labor de conducción, sin las condiciones de respaldo de seguros contra accidentes. Por lo tanto, se necesita de mayor asignación presupuestaria destinada a la extensión, con más jornadas laborales académicas y becas estudiantiles, viáticos y otras oportunidades de apoyo al extensionista y a quienes le apoyen.

			

			Si bien desde su fundación, en 1973, la UNA concibió la base filosófica de Universidad Necesaria (Aveiro, 2017), actualmente la docencia, la investigación y la extensión carecen de una gestión equitativa. Son diversas las barreras administrativas institucionales que dificultan el fortalecimiento y buen ejercicio de todas las acciones sustantivas, pero sobre todo de la extensión (Monge et al., 2020). Con ello plantear objetivos de extensión de mediano y el largo plazo resulta difícil, bajo la incertidumbre de permanencia en los territorios por regulaciones administrativas, escasez de recursos, plazos laborables y disponibilidad de equipos interdisciplinarios.

			Los procesos extensionistas solicitan un trabajo permanente progresivo con integralidad en el tratamiento de problemáticas complejas, en el cual por más que se avance no se consigue llegar a su final, lo cual justificaría que la universidad se pueda retirar de la comunidad. Muchos campos siguen siendo metas de urgente cumplimiento, al requerir más participación local y la incorporación de más personas de disciplinas que aún no están presentes en los equipos académicos participantes. Para mencionar ejemplos, se puede citar cuestiones vinculadas a algunos sectores como niñez y juventud, a la cultura patriarcal y la redistribución del poder entre los miembros de las comunidades, quienes transmiten perspectivas locales a las instituciones o generan violencia en ámbitos públicos y privados, sea en las comunidades o en sus hogares.

			Estas acciones, además, ponen en valor las visiones de las mujeres para mejorar la vida de sus familias, con proyectos que favorecen la integración familiar, la ingesta de alimentos saludables, el cuidado de la tierra y del paisaje, el disfrute sano y sustentable de los recursos naturales. Además, permite aportar a la comprensión de la pertinencia social del diálogo universidad-sociedad para generar conocimiento nuevo, del cambio institucional (de hábitos, relaciones, creencias) y aprendizajes estudiantiles, académicos, comunitarios, organizacionales e institucionales conseguidos, desde la interacción con la cosmovisión de mujeres rurales y sus saberes populares costarricenses.

			El proceso extensionista es progresivo, pero la experiencia demuestra la necesidad de ajustar metodologías vivenciales idóneas, en tanto problematizan la realidad, orientadas a la apropiación de aprendizajes, mediante diálogo de saberes y promoción de la creatividad de las personas participantes, hasta lograr la madurez y sostenibilidad de las iniciativas. Por lo tanto, la universidad requiere armonizar el proceso a la realidad de cada colectivo local. Desde el punto de vista fenomenológico, que caracteriza a cada colectivo participante, la vivencia y el resultado parten de las necesidades y acciones de su propia realidad y de sus visiones colectivas.

			Este proceso de extensión realizado con los diferentes sectores llama a repensar la interacción universidad-comunidades, para favorecer los aprendizajes de manera vivencial para el estudiantado, quienes participan en la experiencia realizando sus prácticas en la realidad social. Asimismo, la contribución comunitaria a la coproducción de conocimiento y conformación universitaria se da en el encuentro e intercambio de saberes con la otredad.

			En el caso de las académicas participantes, esta experiencia permite reflexionar sobre desafíos de la integralidad (teórica, metodológica, pedagógica, de funciones sustantivas universitarias, inter y transdisciplinarias, organizacionales y político administrativas), la cual se requiere para contribuir a la transformación social en el trabajo conjunto con los sectores populares y las instituciones públicas.

			A modo de conclusión

			El desarrollo de contenidos teóricos y metodológicos para promover la seguridad y la soberanía alimentaria con procesos extensionistas aporta al ámbito académico, institucional y comunitario.

			

			Al explorar cualitativamente la experiencia de cuatro agrupaciones de mujeres rurales, se evidencia la efectiva contribución universitaria a la gestión comunitaria. Del análisis del escenario, donde transcurre la experiencia que permite la contextualización del proyecto, se derivan tres categorías fundamentales: la seguridad-soberanía alimentaria, el fortalecimiento organizacional-comunitario y la coordinación interinstitucional. Por ello, la participación, el diálogo de saberes, las necesidades sentidas y la intervención de la cotidianidad resultaron claves para el proceso de transformación, así como para elaborar un plan de trabajo, con actividades y capacitaciones ajustadas a los intereses y posibilidades de las personas locales.

			El presente trabajo es una evidencia para revalorar la importancia de asegurar las condiciones que den sostenibilidad a la extensión universitaria. Los vínculos universidad-comunidad integradores de las dinámicas del tejido organizacional local posibilitan trascender y ofrecer sentido a las intervenciones sociales. Asimismo, permiten desarrollar conocimiento social y nutrir capacidades técnicas, profesionales y operativas para aportar al bienestar de las personas.

			La experiencia llevada a cabo con las comunidades del distrito de Cureña y la conformación de la mesa organizacional e institucional devela la creación de espacios de encuentro comunitarios con participación institucional en decisiones de financiamiento social y público. La mesa como dispositivo articulador ha permitido que las organizaciones se consoliden y legitimen frente a las diferentes instituciones, lo cual ha generado que se le brinde seguimiento constante a cada una de las iniciativas y problemáticas sociocomunitarias presentadas en este espacio. Este espacio favorece dar soluciones locales de manera efectiva, ya sea en el corto, mediano o largo plazo, manteniendo presente la voz de las diversas comunidades del distrito y aporte a mesas de trabajo de las organizaciones comunitarias e instituciones públicas. Esto podría permitir otras articulaciones encaminadas a propuestas que impulsen la incidencia política de abajo hacia arriba.

			El vínculo entre las organizaciones comunitarias y la institucionalidad pública es imprescindible, pues permite reconocerse en el territorio, articular y redistribuir el financiamiento público, identificar las problemáticas y organizarse de acuerdo con sus visiones y anhelos, para la búsqueda de soluciones integrales. Si bien las instituciones aportan recursos y las universidades facilitan el conocimiento y participan activamente, son las comunidades las que protagonizan las decisiones de respuesta a las necesidades vitales para las diferentes dimensiones del desarrollo.

			De estas experiencias resultan concluyentes los desafíos que demanda el proceso extensionista acotado a acciones concretas como la cocreación de capacidades y nuevos conocimientos, la conformación de agrupaciones locales y la promoción de la integración interinstitucional, desde interacciones entre representantes de instituciones y organizaciones de base. Estos procesos socioculturales son complejos y se caracterizan por la necesidad de tiempo para conseguir resultados tangibles y su dificultad de demostrarlos, según lo que el sistema solicita, así también requiere compromiso de todas las personas participantes.
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